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EL CUENTO VIAJERO: 
El Cuento Viajero es una iniciativa orientada a la participación 
colectiva, la interrelación entre secciones y grupo s scouts 
distintos, la cooperación, perdiendo el enfoque de concurso y 
sigue teniendo carácter no profesional. Recogiendo relatos bajo 
una única temática: “VALORES SCOUTS”, con la idea b ásica de 
creación colectiva de un cuento en cadena, en la cu al cada grupo 
o sección participante ha aportado contenido al rel ato. El 
formato es el de un Cuento Cooperativo y lo han esc rito entre 
secciones de Escultas/Pioneros, Rovers/Compañeros y  Scouters 
de varios Grupos Scouts.

Os presentamos “Encuentro casual”, y esperamos que os guste 
tanto como a nosotros.



Son las siete de la mañana y como es habitual me di rijo a la 
playa de Los Cuerpos a realizar mi carrera relajant e matutina 
antes de irme a trabajar. Hoy, la verdad, es que ha ce un día 
despejado y llano, ni una nube, ni una brisa… todo en calma. Lo 
habitual tras una noche tormentosa de las que es me jor cerrarse 
en casa y no salir. Por suerte mi trabajo en el ban co me permitió 
resguardarme. 

Llegando a los límites de las dunas que separan la vasta extensión 
de playa del mundo civilizado, me coloco los auriculares y empiezo 
con mi trote repetitivo y pausado que tanto me rela ja y me hace 
pensar. ¿Pensar en qué? Podrás llegar a preguntarte. Pensar en 
nada, vaciar la mente, descargar el peso de todo aq uello que me 
agota día a día. Desconectar del trabajo que tanto y tanto me 
absorbe y me resta vida.

¿A qué me dedico? Pues bien, en la actualidad algunos dicen que 
soy un ladrón, otros que soy un estafador y una minoría mas reca -
tada me llaman embaucador. Vamos, en definitiva lo que viene 
siendo un banquero. Entenderán ahora el porqué de mi necesidad 
de estos paseos.

Pues eso, estaba yo en plena ascensión a la misma nada cuando 
a lo lejos divisé un bulto en la orilla que hacia a magos de reptar. 
Mi primera impresión fue de un animal marino varado en plena 
bajamar, lo que me provocó un sentimiento de temor al no saber 
cómo reaccionar. Pero a medida que me acercaba, sie mpre cau-
teloso, ese temor se convirtió en pavor. Aquel objeto tirado en la 
arena no era un animal, sino una persona. Una persona de carne y 
hueso recién escupida por el mar y que milagrosamente parecía 
respirar. Su tez morena y su cuerpo delgado me recordaron 
instantáneamente aquel pequeño cachorro de lobo perdido en la 
selva que me acompañó en mi infancia y al que los mayores llama-
ban Mowgli. Me acerqué poco a poco y con valentía le pregunté:

- ¿Hola?¿Estás bien?

La inexpresividad de su rostro dejó clara su respue sta.





Podréis pensar que soy un cobarde, pero el miedo hizo que saliera 
corriendo sin pensar si ese joven al que acababa de  ver necesi-
taba mi ayuda. Sin apenas haber recorrido cien metr os oí como 
me llamaban por mi nombre. ¿Quién llama? ¿Si en la playa además 
de mi, no había nadie más, solo el niño a quien había identificado 
como Mowgli? Pero, ¿cómo podía saber mi nombre si nunca lo había 
visto?

Una fuerza que no puedo describir hizo que me parar a y que 
volviera sobre mis pasos hasta llegar de nuevo frente al joven. No 
me dijo nada, solo alargó la mano haciéndome entrega de una nota 
manuscrita donde pude leer: “Hola hermano scout (sí, lo sé, no os 
había dicho que fui scout), Si estás leyendo esta n ota, significa 
que mis días en esta vida han terminado, el tren ha  llegado a su 
destino. Has sido elegido para cuidar y enseñar a M owgli. Buena 
caza”.

No me lo podía creer, qué iba hacer yo con él. Como si supiera 
Mowgli lo que estaba pasando, se me acercó y llorando me abrazó 
muy fuerte, a la vez que me decía,… no me dejes. No lo dudé, lo 
cogí entre mis brazos y me dirigí a mi casa. No era  consciente 
de que mi vida acababa de cambiar el rumbo.





El camino de vuelta a casa lo hicimos en silencio, no sabía bien 
que decir. De vez en cuando lo cazaba mirándome con  la curiosi -
dad propia de aquel niño que nos describían nuestros Viejos Lobos, 
me miraba a los ojos y me sonreía tímidamente.

Yo no podía parar de pensar en qué diría mi mujer c uando me 
viera aparecer con Mowgli, ¿y mis hijos?

No os lo había dicho pero tengo dos niños: Lucas, d e 12 años y 
Nerea de 9. Ambos van a los scouts, a mi antiguo grupo donde me 
enseñaron todos los valores que intento que ellos aprendan desde 
bien pequeños. Solo podía imaginarme su cara cuando les presenta-
ra a Mowgli, al verdadero, ese del que tanto les ha n hablado.

Cuando nos adentramos en la ciudad, Mowgli miraba a todos 
lados sorprendido, creo que todo aquello era nuevo para él ya que 
me hacía detenerme delante de casi todos los escapa rates. Miré 
el reloj, debíamos apresurarnos si no quería llegar tarde al trabajo 
pero… ¿Qué hacía Mowgli? Mi mujer dejaría a los niños en el colegio 
y se iría a trabajar; entonces, ¿Quién podría cuida r de él mien-
tras yo estaba en el banco? 

Después de meditarlo, decidí avisar a alguno de mis antiguos 
compañeros de los scouts, quizás ellos no me tomarían por un loco 
si les contaba que necesitaba que alguien cuidara d e Mowgli…





… Carlos no me cogía el teléfono.

Tenía que llamar a otra persona, pues no podía llevarlo al trabajo. 
¿Quién podría ayudarme?

Estaba claro, solo había una persona que pudiera comprender mi 
situación en estos momentos.

- Inés, necesito tu ayuda, tengo un pequeño Mowgli al que 
cuidar y no me lo puedo llevar al trabajo.
- Sí, no hay problema, estoy en casa preparando las  activida -
des para este campamento, tráemelo.

La casa de Inés, Akela, me venía de camino al traba jo, así que 
no me llevaría mucho tiempo. 

Inés ya estaba esperándonos, cuando vio aparecer a ese niño 
desamparado. No supo cómo reaccionar. Quizás pensó que me 
refería a uno de mis hijos cuando le pedí que lo cu idase… o eso 
creía.

Inés se sobresaltó, yo no sabía por qué, pero cuando me lo dijo 
me quedé muy confuso por qué no entendía lo que me estaba 
diciendo. Según ella ese niño al que yo llamaba Mowgli era un niño 
desnutrido y muy asustado.

Me di cuenta de que Mowgli y la carta que me había enseñado 
debían de haber sido parte de mi imaginación; ahora  veía a un 
niño que necesitaba mi ayuda, un niño de distinta etnia y clase 
social. Como me habían enseñado cuando era pequeño, <<Tu y yo 
somos de la misma sangre>>; así que Inés y yo decidimos cuidar 
al pequeño niño perdido durante un tiempo hasta decidir lo que 
haríamos con él. 

Ya llegaba tarde al trabajo así que Inés me recomen dó que 
cogiera el día libre porque estaba confuso y cansad o. Le senta -
mos en el sofá mientras fuimos a prepararle algo de comer.



Se escuchaba la tele de fondo y fuimos a ver lo que  estaba 
pasando, cuando llegamos las noticias estaban puestas y el niño 
estaba jugando con el mando, parecía asustado. Podría ser que 
el niño no hubiera visto una tele nunca. En las noticias vimos que 
había naufragado una patera en la playa de Los Cuer pos y en 
ese momento empezamos a encajar las piezas de lo ocurrido.

Investigando un poco más llegamos a la conclusión de que debía-
mos ir a la policía y pedir su custodia para que pu diera vivir la 
vida que cualquier persona se merece. Allí en la comisaría, habla-
mos con el policía y nos dieron su tutela. Después de un largo 
tiempo entre trámites y juicios conseguimos que Inés pudiera aco -
gerlo, integrarlo en su grupo y educarlo junto con la manada.



En su primera reunión, los lobatos le dieron una calurosa bienvenida. 
Despertó en ellos un gran interés por conocer su procedencia, por 
lo que no dudé en contarles nuestra historia desde el momento en 
que nos encontramos en aquella playa. Se quedaron impresionados 
y se dieron cuenta de que quizás no fuera Mowgli, pero que sin 
duda su historia sería la misma, ya que es un niño que llega a un 
sitio nuevo, donde es acogido por su nueva familia, y donde tiene 
que aprender a vivir en un nuevo entorno.

Estuvimos hablando de su situación y de cómo podríamos 
ayudarle entre todos. La manada lo tenía muy claro:  Kaa le 
enseñaría a integrarse en el movimiento constante de las calles, 
Bagheera le advertiría de los peligros de la urbe y  a cómo 
sortearlos, y Baloo le mostraría todas las cosas di vertidas que se 
podían hacer en la ciudad. Los lobatos serían sus h ermanos, 
cómplices en los juegos y ejemplos en el día a día.

Mientras, en casa, Akela y Raksha le educaban en el ámbito fami -
liar. Akela le enseñaba la disciplina y a comportarse correctamen-
te. Mientras, Raksha le daba cariño y le enseñaba a  mostrar sus 
sentimientos. Muchas noches le leía cuentos para que perfeccio -
nara el idioma. El niño que confundí con Mowgli creció sano y feliz 
con todo el amor que le brindaron sus dos mamás. 

Años después se convirtió en un gran médico y pudo cumplir uno 
de sus sueños más importantes, regresar a su país natal y ayudar 
a quien lo necesitara. Allí fundó un grupo scout donde pudo trans-
mitir todos los valores y enseñanzas que aquellos grandes lobos le 
enseñaron.

fin






